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Las autoridades del Sindicato Médico del
Uruguay me han conferido la dolorosa
tarea de despedir a uno de nuestros más
destacados y queridos integrantes: el
Dr. Ruben Agrello. Ha sido un hombre

íntegro, multifacético; interesado en el queha-
cer humano, en todas las tareas que son propias
de los hombres. Ha sido querido, respetado y
admirado por todos los que lo conocimos.

Fue un brillante profesional médico; por su
habilidad profesional,  sensibilidad hacia el sufri-
miento ajeno, calidad y capacidad para explicar
a sus pacientes lo vinculado a su enfermedad, y
por la lealtad y dedicación que les brindaba.

Conocimos su inquietud y su afán por au-
mentar y consolidar los conocimientos médicos.
Era un entusiasta participante de todos los even-
tos científicos. Fue especialista en Medicina
Interna, fundador de la Sociedad Uruguaya de
Medicina Interna, de la que fue presidente.
Había sido nombrado presidente del máximo
evento científico de los internistas: el Congreso
Nacional de Medicina Interna. La muerte lo
sorprendió en la preparación de este Congreso,
y mientras lo promocionaba, en la República
Argentina. Aprendió y desarrolló técnicas
diagnósticas, en las que tenía singular pericia, y
por las que era reconocido por nuestro cuerpo
médico. Tuvimos el honor de trabajar, junto a él,
durante muchos años en el Departamento de
Medicina Interna del CASMU.

Trabajó duramente dentro de nuestro SMU,
con enorme sacrificio, y dedicándole horas que
le quitaba al descanso, a su familia o a sus
obligaciones laborales. Estuvo siempre en la lu-
cha por mejorar las condiciones de trabajo mé-
dico: salario digno, descanso, higiene, retiro
decoroso, oportunidades de trabajo para los más
jóvenes. Integró órganos de dirección y gobierno
sindical y comisiones de trabajo, en el SMU y el
CASMU, siendo delegado de los médicos en
Consejos de Salarios. Fue un opositor a la dicta-
dura y a la intervención que asoló y devastó
nuestro gremio por casi una década.

Defendió con energía sus opiniones dentro
del gremio. Integró la agrupación gremial Fosalba.
La misma energía con que defendió sus posicio-
nes, la utilizó para respetar las ideas que se
oponían a las suyas. Escuchaba a sus adversarios
con el mayor respeto. Nunca se rebajó a insultar
o denigrar a quien se opusiera a sus opiniones. En
concordancia con esta nobleza, hacía valer sus
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ideas, las defendía con ahínco, y no cejaba en sus
esfuerzos, durante las discusiones, hasta lograr
aprobación de lo que consideraba correcto.

En este momento integraba la Comisión
Directiva de la Caja de Auxilio de los Médicos,
CASEMED, uno de los últimos logros del Sindi-
cato Médico y el CASMU.

Ha sido un excelente compañero de trabajo
y un gran amigo de todos los que lo acompañá-
bamos en el trabajo sindical o en la práctica
médica u otras actividades.

El Dr. Agrello fue un hombre de su familia.
Constituyó un sólido matrimonio con la Dra.
Mercedes Cobas, a quien conocemos desde
Facultad. No es frecuente ver un matrimonio
tan unido y solidario; compartían los momentos
de lucha, de trabajo y de diversión. Recordamos
conversaciones en que relataba las dificultades
que afrontaban sus hijos, y la preocupación
porque alguno de ellos iba a abandonar el país.

Soy amigo de Ruben de toda mi vida; me
resulta difícil recordar algún momento en que
no lo conociera. Mis recuerdos más remotos son
de fines de la década de los 60 y de los 70, en que
trabajábamos en el Hospital Pasteur. Era impo-
sible concebir la Sala 17 sin el Dr. Agrello pasan-
do visita. Recuerdo las movilizaciones gremiales

de esa época, el período tan duro que nos tocó
vivir, y, más adelante, el trabajo en la Comisión
Intergremial Médica, luego en comisiones de
trabajo en el CASMU y el Sindicato Médico.

Va a resultar imposible vivir sin el Dr. Agrello.
Cada vez que emprendamos un acto médico,
una tarea científica, un trabajo gremial, u otra
tarea, va a estar presente nuestro querido Ruben.
Nuestro corazón y nuestro cerebro recordarán a
Ruben, a su nobleza, a su dignidad, y eso decidirá
nuestro accionar. Fue un hombre bueno, un
hombre que hizo muchas cosas, que las hizo muy
bien, y que servirá de ejemplo a nosotros y a las
generaciones que nos sigan.

En nombre del SMU, presento mis condo-
lencias a su esposa, la Dra. Mercedes Cobas, a sus
hijos, presentes y ausentes, a sus nietos, a sus
familiares y amigos, y a todos los que lo conocie-
ron y tuvieron el privilegio de compartir una
parte del camino que recorrió. !

El Dr. Ruben Agrello* junto al presidente del SMU, Dr. Juan Carlos Macedo,
escuchan con atención al presidente de CASEMED, Dr. José Luis Iraola

* En la foto, tal vez la última que le haya sido tomada,
Ruben Agrello asiste al primer aniversario de
CASEMED. La mirada concentrada y el vaso en la
mano hace pensar en el brindis a la vida de un hombre
que supo ser, en el decir de Machado, "en el buen
sentido de la palabra bueno".
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